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Muy buenas tardes, amados amigos y hermanos presentes; es un
privilegio grande estar con ustedes en esta ocasión, para saludarles

y pedirle a Cristo Sus bendiciones sobre cada uno de ustedes.

Que las bendiciones de Cristo, el Ángel del Pacto, sean sobre
todos ustedes, y sobre mí también y nos bendiga y prospere
grandemente, espiritualmente y materialmente también; y nos use
grandemente en Su Obra, en Su Reino en este Día Postrero. En el
Nombre del Señor Jesucristo. Amén.

Es un privilegio grande estar con ustedes en esta ocasión, para así
saludarles y también expresar mi regocijo en ver que hay personas aquí
que sirven a Cristo, que reciben a Cristo como Salvador, y que la Sangre
de Cristo está aplicada en vuestro corazón por medio de la vida de la
Sangre de Cristo, que es el Espíritu de Cristo. “Y por cuanto sois hijos
(dice San Pablo), Dios envió el Espíritu de su Hijo a vuestros
corazones.”

Y ahora, tenemos la vida de la Sangre de Cristo en nuestros
corazones y eso nos identifica como hijos e hijas de Dios con la misma
Sangre de Cristo, que es la Sangre de Dios, la Sangre del velo de carne
de Dios. Tenemos la misma Sangre, la misma vida de la Sangre, que es
el Espíritu de Cristo acá en nuestra alma.

Que Dios les bendiga y les guarde, y adelante sirviendo a Cristo
siempre en el camino de Cristo, que es el camino de la Vida eterna.

Y nos continuaremos viendo siempre por toda la eternidad en el
Reino glorioso de nuestro amado Señor Jesucristo.

Continúen pasando una tarde llena de las bendiciones de Cristo
nuestro Salvador.

“PALABRAS DE SALUDO A LA CONGREGACIÓN.”


